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El “Curso práctico de Jardinería y Horticultura” es una publicación semanal que en forma 
de fascículo acompaña las ediciones de los dias martes de Crónica.. Al término de la publicación 
se pueden coleccionar dos tomos: el | “Jardinería” y el II “Horticultura” 











El tomo de “Jardinería” contiene y desarrolla los siguientes temas: 





» Multiplicación de plantas. 
+ Cómo crear un pequeño jardin 
+ Árboles para pequeños jardines. 
+ Un jardín de fácil cuidado. 
+ El año en color. 
+ Jardinería en macetas de exterior 
+» Jardineria en macetas de interior 
* Césped. 











El tomo de “Horticultura” comprende: 





+ Labores preparatorias: Compra y almacenamiento de semillas, rotación de cultivos, cava, abonos 
+ Hortalizas de cosecha propia: Acelga, espárrago, alcaucil, berenjena, chaucha, haba 
arveja, remolacha, repollo, pimiento, zanahoria, coliflor, apio, pepino, lechuga, cebolla, 
papa, espinaca, tomale, rábano, champiñon... 
+» Hierbas: Albahaca, laurel, perejil, ajo, eneldo, hinojo, orégano, menta, romero, salvia, tomillo, estragón.. 
+ El cuidado del cultivo: Aclareo, trasplante, desherbaje, nutrición, riego, acolchado, 
pulverización, protección del cultivo, recolección, almacenamiento 









Esta autorizada serie de manuales está diseñada para encontrar rápidamente una solución a 
cualquier problema, repleta como está de información e ilustrada íntegramente a todo color 
El equipo de autores está compuesto por jardineros y horticultores expertos que escriben con 
conocimiento de causa sobre los posibles problemas y los muchos placeres de la jardinería y la horticultura, 
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ÁRBOLES PARA 
PEQUEÑOS JARDINES 


La presencia de un árbol es capaz de con- 
vertir la porción de tierra menos inspira- 
dora en un jardin de ensueño. Cuanto 
más pequeño es el jardín, tanto más im- 
portante resulta escoger el árbol ade- 
cuado: no debe superar nunca el territorio 
que se le ha asignado y siempre ha de 
ofrecer algún atractivo, según la estación. 


Y ja pod 
EIA 


IO ID 
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ÁRBOLES PARA PEQUEÑOS JARDINES 


Un árbol es, probablemente, la planta 
más importante que se compra. Un jardín 
sin árboles, tanto si es grande como si es 
pequeño, parece incompleto. Por su ta- 
maño, los árboles proporcionan la escala 
y el impacto de los que carecen los arbus- 
tos y las flores. El árbol se convierte auto- 
máticamente en un punto focal vertical, 
como si fuera una estatua, en contraste 
con su entorno horizontal. Visualmente, 
es el ancla que incorpora una casa al pai- 
saje (lo cual tiene gran importancia en las 
nuevas urbanizaciones, tan peladas) y le 
da al escenario del jardín una sensación 
de permanencia. Las flores y las familias 
van y vienen, pero los árboles perduran, a 
menudo durante varias generaciones. 
Ofrecen una belleza que va evolucio- 
nando y cambiando a medida que se su- 
ceden las estaciones. Además de la be- 
lleza evidente de los árboles en flor, no ol- 
videmos la hermosura de la forma de las 
ramas dispuestas con toda naturalidad 
para aprovechar al máximo la luz. El fo- 
llaje constituye otro gran atractivo, bien 
en los perennes, que están cubiertos todo 
el año, bien en los caducifolios, que pre- 
sentan una coloración brillante en las ho- 
jas nuevas de la primavera y en las que 
caen en otoño. 

En los mejores árboles, las flores, la 
forma y el follaje funcionan al unísono, e 


incluso la corteza (de color castaño en al- 
gunos arces y cerezos, blanco mate en el 
abedul) ofrece a veces un atractivo adicio- 
nal. En algunas ocasiones, la belleza del 
árbol depende del momento; por ejemplo, 
el cerezo, que florece en otoño, ilumina el 
jardín con sus flores delicadas también 
durante el invierno y el comienzo de la 
primavera. Otros árboles de flores relati- 
vamente modestas producen frutos colo- 
ridos o un perfume agradable. 

No hay dos árboles que sean exacta- 
mente iguales, y el aspecto de cualquiera 
de ellos cambia de minuto en minuto, al 
modificarse la distribución de las luces y 
las sombras, y según el movimiento. del 
viento. 

Los árboles bien escogidos combinan 
belleza con practicidad, y nos permiten 
disfrutar más del jardín, tanto para usarlo 
como para mirarlo. Además, un árbol da 
sensación de vida: por ejemplo, en ve- 
rano, una budleya cubierta de mariposas 
o, en otoño, un serbal lleno de pájaros. En 
las grandes ciudades y sus suburbios, los 
árboles proporcionan a los vecinos una 
cierta intimidad, a la vez que suavizan las 
líneas duras y la geometría de los edifi- 
cios. A veces, un paisaje agradable en la 
distancia se beneficia al quedar 'enmar- 
cado”, mientras que, por el contrario, pre- 
ferimos ocultar un panorama feo. En am- 





En un jardín de 
tamaño reducido, 
resulta imposible 
ocultar un edificio 
grande plantando un 
árbol en el límite. Por 
el contrario, hay que 
acercar el árbol al 
ojo, es decir, a la 
casa y/o el patio, y 
desde allí tapará una 
superficie mucho 
mayor. Aquí vemos 
una regla de 
nivelación larga que 
indica la altura que el 
árbol alcanzaría a 
ocultar, visto desde 
la casa. 
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INTRODUCCIÓN 


bos casos, un árbol bien situado puede 
proporcionar la solución. 

En Europa, por lo general, el sol del ve- 
rano no plantea problemas, pero los jar- 
dines orientados hacia el Sur y los patios 
soleados se benefician cuando están sal- 
picados de una sombra suave. Abundan 
las plantas escogidas que sólo prosperan 
cuando tienen un poco de sombra, y un 








ARRIBA Para situar 
un árbol de modo 
que sirva como 
pantalla, se necesitan 
dos personas. Una 
se sienta dentro 
mientras la otra 
mueve la regla, hasta 
encontrar el sitio más 
adecuado. 


DERECHA Los 
edificios que se veían 
en la página anterior 
han quedado ocultos 
gracias a la 
ubicación del árbol, y 
de una pérgola. La 
enredadera de la 
pérgola completa la 
tarea de ocultamiento. 








jardinero experto puede plantar árboles 
especificamente para tal fin. Se necesita 
más protección del viento que del sol, y a 
este respecto los árboles también pueden 
servir de ayuda. A diferencia de los muros 
y las vallas sólidas, que lo frenan por 
completo y provocan remolinos, los árbo- 
les filtran el viento y ofrecen cobijo sin 
crear una turbulencia localizada. 
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Al comprar un árbol, hacemos una inversión 


a largo plazo, no sólo de dinero sino tam- 


bién de tiempo y espacio en el jardín. Las compras impulsivas en un centro de jardine- 
ría a menudo provocan desastres, y es conveniente pensar un poco antes, para aho- 


rrarse problemas después. 


Las necesidades del árbol La elección de- 
penderá de las condiciones de creci- 
miento que se den en cada jardín. Algu- 
nos árboles soportan casi todos los me- 
dios, mientras que otros son bastante exi- 
gentes. Entre los factores que hay que te- 
ner en cuenta se incluyen la cantidad de 
luz que recibirá, el tipo de suelo (con- 
tando el grado de acidez o alcalinidad, si 
tiene buen drenaje o si se anega), si el jar- 
dín está expuesto o protegido y si el clima 
es templado o crudo. Otras limitaciones 
especiales se refieren a la exposición a 
vientos salinos o a un alto grado de conta- 
minación industrial. 

Para tener una idea de cuáles son las 
condiciones de crecimiento en un jardín 
determinado hay que observar lo que 
crece allí o en los jardines de los alrede- 
dores. Para más información, se puede 
utilizar un equipo de comprobación del 
suelo, que se consigue en los centros de 
jardinería y en farmacias grandes. 


Tamaño y ritmo de crecimiento Uno de los 
errores que se cometen con mayor fre- 
cuencia consiste en escoger un árbol que 
enseguida se vuelve demasiado grande. Si 
bien el tamaño definitivo de una especie 
determinada siempre experimenta varia- 
ciones, según las condiciones de creci- 
miento, es conveniente conocer la altura y 
la expansión que puede alcanzar un ejem- 
plar del tipo que se adquiere. Para ha- 
cerse una idea visual, dibuje un plano 
sencillo de la casa y el jardín en papel 
cuadriculado. Indique el lugar donde se 
colocará el árbol y trace un círculo para 
representar el grado de expansión; el diá- 
metro del círculo se ha de hacer a escala. 

A continuación, debemos analizar el 
ritmo de crecimiento del árbol. Por ejem- 
plo, el arce japonés crece con mucha len- 
titud, mientras que el negundo crece con 
la misma fuerza que la mala hierba. Por 
lo general, los árboles de crecimiento lento 
son pequeños y tienen aspecto de arbus- 


Portes de los (negundo) . 2. Betula  tschonoskii (manzano  salicifolia 'Pendula' 
árboles: 1, Acer pendula 'Youngii' silvestre). 4. Prunus (peral de hojas de 
negundo (abedul llorón de 'Amanogawa' (cerezo sauce). 6. Juniperus 
'Variegatum' Young). 3. Malus ornamental). 5. Pyrus  virginiana 'Skyrocket' 


(enebro). 
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ÁRBOLES PARA PEQUEÑOS JARDINES 


tos cuando se compran. Es importante es- 
tablecer una relación entre el ritmo de 
crecimiento y su propia vida: si tiene la 
intención de vivir permanentemente en el 
mismo sitio y está dispuesto a esperar los 
resultados, plantar un árbol de creci- 
miento lento tiene más sentido que si 
piensa cambiarse de casa al poco tiempo. 

No se puede justificar la compra de un 
árbol demasiado grande con la excusa de 
que podándolo se mantendrá pequeño. 
Aunque hay árboles (como el limero agrio 
y el laurel que se utiliza como seto vivo) 
que aceptan un régimen regular de podas, 
la mayoría pierde su gracia natural. Ade- 
más, los recortes excesivos hacen al árbol 
más vulnerable a las enfermedades. Los 
cerezos ornamentales son un caso espe- 
cial a tener en cuenta. 

El cultivo de árboles en recipientes re- 
duce su tamaño; por ejemplo, si se cultiva 
una higuera en una tina, su tamaño siem- 
pre será menor que si se la planta en el 
jardín. Pero no todos los árboles se pue- 
den plantar así; es conveniente averi- 
guarlo antes. 


Porte de crecimiento Hay que analizar la 
forma con mucho cuidado, teniendo en 
cuenta que lo que se ve en el centro de jar- 
dinería no siempre se corresponde con los 
ejemplares maduros. La forma también 
depende de las condiciones de creci- 
miento. Cuanto más intensa sea la som- 
bra, más alto y más erguido será el árbol: 
si la luz proviene sobre todo de una sola 
dirección, hacia allí crecerá con más fuer- 
za. No obstante, a grandes rasgos uno 
puede hacerse una idea de la forma: de 
columna, llorón, piramidal o abierto y re- 
dondeado; simétrico o irregular y pinto- 
Tesco. 

La elección del tamaño y el ritmo de 
crecimiento es, sobre todo, una cuestión 
de sentido común, mientras que la forma 
depende del gusto de cada uno. No obs- 
tante, hay árboles que tienen un aspecto 
más natural que otros. Muchos de los hí- 
bridos de cerezos japoneses son rígidos y 
desgarbados, con las ramas surgiendo del 
tronco en ángulos irregulares. Los árboles 
en forma de columna también pueden 
parecer artificiales, quizá porque hay po- 
cos que sean oriundos de Inglaterra. Pero 
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PARTE SUPERIOR 
Salix caprea 
*"Pendula', con una 
conífera cónica al 
fondo. 


SOBRE ESTAS 
LINEAS Laburnum x 
watereri 'Vossii', con 
ramilletes de flores 
como péndulos 


ocupan menos espacio y dan menos som- 
bra que otras especies de la misma altura 
con una forma más abierta y redondeada. 
En realidad, casi todos los jardines tienen 
espacio suficiente para dar cabida a un 
árbol de copa abierta y por debajo se pue- 
den plantar otras especies o incluso utili- 
zarse el espacio como zona de recreo 
protegida. 





El follaje Los árboles perennes dan una 
sombra intensa, al igual que algunos ca- 
ducifolios de hojas grandes. Todos los ca- 
ducos permiten la entrada de luz en el jar- 
dín en la época en que los niveles de lu- 


minosidad se reducen, es decir, en in- 
vierno, pero restan intimidad, y además, 
hay que barrer las hojas en otoño. Los pe- 
rennes también pierden las hojas, pero no 
de forma tan estacional 


Los vecinos Si bien los vecinos no tienen 
derecho a impedir que uno plante un ár- 
bol, un ejemplar que ensombrezca su jar- 
dín (io el invernadero!). oscurezca sus 
ventanas o deje caer afidios sobre sus 
plantas no tendrá una buena acogida 





Ellos si tienen derecho a cortar las ramas 
que cuelguen por encima o las raíces que 
crezcan por debajo de su jardín. Con- 
viene hablar con los vecinos que puedan 
verse afectados acerca de la especie (y el 
lugar) que se ha escogido antes de efectuar 
la compra. Hay que señalar, también, que 
sus jardines se beneficiarán al aumentar 
el colorido y la intimidad. 


El entorno en general Un árbol nunca se 
contempla aislado. En un jardín donde 
ya hay otros árboles, es necesario tener en 
cuenta sus características, de manera que 
el nuevo ejemplar les sirva de comple- 
mento. Todos los árboles que una per- 
sona ve desde su jardin, tanto si están en 
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ELECCIÓN DE LOS ÁRBOLES 


IZQUIERDA Este 
caducifolio, Robinia 
pseudoacacia 'Frisia', 
resulta adecuado 
para los jardines de 
tamaño mediano. 


DERECHA El 
sicomoro dorado, 
Acer pseudoplatanus 
'Brilliantissimum', 
para jardines más 
grandes 


ABAJO, DERECHA 
El Sorbus aucuparia, 
o serbal, tiene un 
porte de forma 
piramidal 


el terreno del vecino como en una colina 
alejada, le pertenecen visualmente, aun- 
que no desde el punto de vista legal. A su 
vez, el árbol propio entra a formar parte 
de un paisaje más grande. Si la mayor 
parte de los árboles que hay en la calle 
florecen en la primavera, la adición de 
otro que florezca en la misma época pa- 
sará casi desapercibida, mientras que si 
plantamos uno que florezca en invierno, 
producirá un fuerte impacto. Del mismo 
modo, si los árboles que crecen en las 
proximidades o en el propio jardín cons- 
tituyen un “desbordamiento de colores”, y 
el follaje veteado libra una batalla cam- 
pal. tal vez lo mejor sea elegir un verde 
tranquilizador. 

El color se ve afectado en gran medida 
por lo que hay a su alrededor. El follaje y 
las flores de color pálido destacan mejor 
con un fondo oscuro; las flores y el follaje 
oscuro prefieren un fondo pálido. Las pa- 
redes de la casa y las del jardín sirven a 
menudo de telón de fondo; la piedra de 
color suave contrasta con las hojas pur- 
púreas; los ladrillos de color rojo chillón 
requieren tonos más suaves y fríos. 

El árbol ha de encajar dentro de las ca- 
racterísticas generales del entorno. La 
mayor parte de los jardines de tamaño re- 
ducido están situados en zonas urbanas o 
en lugares donde hay mucha construc- 
ción. Una planta de aspecto exótico no re- 
sultaría inadecuada, porque el ambiente 
ya ha sido fabricado por el hombre y pro- 
bablemente haya pocos árboles “aboríge- 
nes' a la vista, si es que hay alguno. 








El jardín de una casa de campo tiene 
que respetar el paisaje que la rodea. Las 
variedades pequeñas de los árboles silves- 
tres de la zona, o incluso uno o dos árbo- 
les frutales, quedan mejor que una espe- 
cie exótica importada 
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ÁRBOLES PARA PEQUEÑOS JARDINES 


Situación En los jardines de tamaño re- 
ducido, el árbol tendrá que estar bastante 
cerca de la casa, pero ¿hasta qué punto 
esta proximidad es segura? Hay árboles, 
en especial los sauces, los álamos, los ol- 
mos, los fresnos y los alisos, que resultan 
peligrosos aunque se los plante a cierta 
distancia. Sus raíces recorren muchos me- 
tros en busca de agua y se introducen en 
los desagúes y las tuberías, produciendo 
cortes y roturas. Cuando el suelo es arci- 
lloso y el verano seco, las raíces absorben 
grandes cantidades de agua, con lo cual la 
arcilla se contrae y en los cimientos apa- 
recen grietas. Un árbol pequeño, situado 
a una distancia razonable de los cimien- 
tos, por lo general no ocasiona inconve- 
nientes. 
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Evite plantar árboles junto a los muros 
limítrofes, por el bien de la pared y de las 
relaciones vecinales. Si bien se puede 
plantar un árbol cerca de otro, este hecho 
afectará el ritmo de crecimiento y la forma 
Esta situación no tiene por qué ser mala: 
en la naturaleza se pueden apreciar va- 
rios árboles amontonados de gran atrac- 
tivo. 

Hay que tener cuidado con los desa- 
gúes, las tuberías de gas y agua, y los ca- 
bles subterráneos; por eso, a veces es más 
fácil encontrar un sitio en el jardín de la 
parte posterior que en el anterior. El árbol 
tampoco tiene que obstruir la visión de 
una señal o de un cruce peligroso, ni ocu- 
par la acera reservada a los peatones. 

En general, el árbol proyecta su sombra 





DERECHA Las raíces 
de un árbol que se 
plante demasiado 
cerca de una casa 
pueden causar 
perjuicios para los 
cimientos o los 
desagúes. Además, a 
medida que aumenta 
su tamaño, el árbol 
impide el paso de la 
luz. Tampoco hay 
que olvidar que el 
árbol puede 
estropear los muros 
limítrofes, si se 
plantan demasiado 
cerca, y colgar sobre 
el jardín del vecino. 


IZQUIERDA El 
ciclamor o Cercis 
siliquastrum merece 
ser plantado con más 
frecuencia a causa 
de sus flores 
primaverales 
Lamentablemente, no 
va bien en jardines 
fríos o abiertos, ya 
que necesita sol en 
abundancia y un sitio 
protegido, con tierra 
arijay bien drenada 
También le perjudica 
que se perturbe su 
raíz 








ELECCIÓN DE LOS ÁRBOLES 











sobre lo que se encuentra por debajo de 
su copa y hacia el Norte. En invierno, la 
longitud de la sombra puede superar con 
creces la altura del árbol, si bien el pro- 
blema se puede pasar por alto en el caso 
de los caducifolios. Procure situar el árbol 
de tal manera que proyecte la sombra en 
el lugar que usted desee. 

Si se quiere derribar un árbol viejo para 
reemplazarlo por uno nuevo, primero hay 
que consultarlo con las autoridades, por- 
que tal vez el árbol existente esté prote- 
gido por la ley. 

En los jardines de tamaño reducido, 
decidir dónde vamos a situar un árbol 
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suele ser un proceso eliminatorio, en el 
cual las consideraciones estéticas ocupan 
el último lugar. Nos agrada ver un árbol 
desde la casa: también nos gusta caminar 
debajo para llegar hasta la puerta princi- 
pal. 

Muchas personas que tienen un solo 
árbol en el jardín lo sitúan justo en el me- 
dio. No está mal, pero un árbol ubicado 
fuera del centro, o en una esquina, a veces 
resulta más interesante. Un árbol como 
punto focal en un cantero mixto o arbus- 
tivo constituye una excelente alternativa 
al espécimen ubicuo colocado en medio 
de la hierba. 





La mayoría de las personas adquieren árboles en los centros de jardinería próximos a 
su domicilio. Ofrecen una vasta selección de especies conocidas; el personal está dis- 


puesto a responder a todas las preguntas; 


y además existe una gratificación inmediata, 


porque uno se puede llevar enseguida lo que ha comprado a su casa. Algunas tiendas a 
veces entregan a domicilio. A pesar de estar mejor situadas que los centros de jardine- 


ría, por lo general su oferta es mucho má 


s limitada, y el personal no tiene tanta expe- 


riencia. Para comprar una especie poco común, es posible que tenga que recurrir a un 
vivero especializado, lo cual resulta a veces muy costoso, y a menudo transcurre bas- 


tante tiempo entre que se hace el pedido 


Los árboles se preparan para la venta de 
diversas maneras. Por lo general, los vive- 
ros venden los caducifolios a raíz des- 
nuda, con las raices envueltas en turba 
húmeda. Estos árboles no resultan caros, 
pero hay que comprarlos y plantarlos 
mientras están en estado de latencia: la 
época ideal es a fines del otoño o al co- 
mienzo de la primavera. Los árboles preem- 
paquetados, que vienen con las raíces en- 
vueltas en turba y después metidos en una 
bolsa de plástico, se venden sobre todo en 
las tiendas. También estos son accesibles, 
y hay que plantarlos durante la latencia. 
Lo mejor es comprar un ejemplar preem- 
paquetado que lleve poco tiempo en la 
tienda, en lugar de uno que ha pasado 
bastante tiempo en depósito, secándose 
con el calor. Casi todos los viveros venden 
los perennes con sus raíces, y con la tierra 
que llevan adherida, envueltas en arpi- 
llera, hojas de plástico o mallas. Lo mejor 
en estos casos es comprar las plantas y 
plantarlas a principios del otoño o a me- 
diados de la primavera. 

El sistema más utilizado y más ade- 
cuado es el de los árboles cultivados en 
recipientes; las plantas se inician en ties- 
tos pequeños y poco a poco, a medida que 
van creciendo, se las trasplanta a otros de 
mayor tamaño, hasta que se aclimatan 
bien en un recipiente de plástico. Estos 
árboles resultan más caros, pero ofrecen 
la ventaja de que se pueden comprar y 
plantar en cualquier época del año, con la 
condición de que la tierra no esté anega- 
da ni congelada. Por lo general, son los 
que se aclimatan con más facilidad y por 
consiguiente los que implican menos 
riesgos. 





y la entrega. 


Algunos puntos que se han de tener en 
cuenta Hay que ser precavido con los ár- 
boles que crecen de forma desigual o de 
un solo lado, si bien hay especies. como la 
higuera, que por naturaleza son menos 
“simétricas” que otras. También es necesa- 
rio comprobar que no haya tallos marchi- 
tos, resecos ni enfermos, ni un follaje 
marchito en las plantas perennes o en las 
caducas durante la época de crecimiento. 
Si la envoltura o el recipiente están estro- 
peados, esto implica correr un riesgo. 

e Tanto si se trata de árboles a raíz des- 
nuda como de ejemplares preempaqueta- 
dos, es conveniente evitar los que han co- 
menzado a echar hojas. o los que presen- 
tan unas raices blancas diminutas. 

* Conviene evitar árboles cuyas raíces ro- 
dean el tronco en la parte superior del ce- 
pellón, y los que tienen el cepellón seco. 
e Cuando se trata de árboles que se han 
cultivado en recipientes, en primer lugar 
hay que comprobar que no se trate de "fal- 
sificaciones' desenterradas de un terreno 
que han sido estrujadas para meterlas 
dentro del tiesto para venderlas. Si el ce- 
pellón se puede extraer con facilidad del 
recipiente, no compre el árbol: otra señal 
de advertencia: si el compost carece por 
completo de malas hierbas. 

* El mismo riesgo nos plantean los árbo- 
les que han estado demasiado tiempo 
dentro del recipiente: una capa gruesa de 
maleza atrofiada sobre la superficie del 
compost; las raíces gruesas que salen por 
los agujeros de drenaje o que aparecen 
por encima de la superficie del compost. y 
toda señal de una poda frecuente son in- 
dicios de que el árbol tiene una edad 
avanzada. 
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ÁRBOLES PARA PEQUEÑOS JARDINES 








sE 





Si no puede plantar 
enseguida los 
árboles que se 
venden a raíz 
desnuda, es 
recomendable cubrir 


provisionalmente con 
tierra las raíces en 
un sítio que quede 
libre en el jardín. Es 
importante que en 
este sitio la tierra no 


* Al escoger entre un grupo de la misma 
especie, es mejor elegir el árbol que tenga 
las ramas dispuestas de forma más equi- 
librada. 


Tamaño A veces nos sentimos tentados 
de comprar el árbol más grande que sea 
posible; parece que representa mejor su 
valor, y produce un mayor efecto en el jar- 
dín. Sin embargo, los árboles grandes tar- 
dan más tiempo en aclimatarse y en rea- 
nudar el crecimiento, que los árboles de 
menor tamaño. Estos últimos plantean 
menos riesgos, y al cabo de un año o dos 
por lo general superan a aquellos que an- 
tes eran más grandes. Las plantas dema- 
siado pequeñas, que acaban de echar raí- 
ces, resultan inadecuadas, por más econó- 
micas que sean. Tardan algunos años en 
hacerse notar, y se estropean con facili- 
dad. Además, si uno se decide por ellas, 
tiene que tomarse también el trabajo de 
prepararlas. 


esté demasiado 
húmeda, y que esté 
bien protegido de los 
vientos fríos y secos. 
Si es un lugar 
sombrío, tanto mejor. 


Excave una zanja 
con uno de los lados 
inclinados hacia 
afuera. Ponga los 
árboles, cubra las 
raíces y afirmelas. 





El tiempo Entre la compra y la planta- 
ción debe transcurrir el menor tiempo po- 
sible. Cuando haya que esperar algunos 
días, es conveniente guardar el árbol en 
un sitio protegido. donde no hiele: jamás 
en una habitación con calefacción. Hay 
que evitar que las raíces se sequen. Cuan- 
do se producen retrasos. hay que cubrir 
con tierra las raices de los árboles que se 
venden a raiz desnuda: excave un hoyo 
grande con los costados oblicuos y entie- 
rre las raíces de modo que el tallo se apoye 
en el lateral inclinado. Los perennes con 
su cepellón y los árboles que se venden en 
recipientes se pueden mantener en el ex- 
terior, pero las plantas altas necesitan al- 
gún tipo de soporte para que el viento no 
las destruya y, a temperaturas bajo cero, 
es necesario proteger las raíces cubrién- 
dolas con una capa gruesa de paja. turba 
O helechos. 

Una vez más, es muy importante que 
las raíces no se sequen. 
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Una poda correcta mantiene sano y atractivo un árbol: pero una poda mal hecha es 
peor que ninguna. La diferencia entre ambas depende de que se respete el tamaño na- 
tural y el porte de crecimiento del árbol, de que se pode por los motivos correctos, y en 
el momento oportuno. Por lo general, cuanto mejor es la preparación formativa que re- 
cibe un árbol cuando es joven, menos poda necesita más adelante. 


Hay árboles que, por naturaleza, forman 
copas redondeadas, abiertas en la parte 
central; otros son densos, apretados y lle- 
nos de ramillas. Algunos son simétricos 
por naturaleza; otros tienen una forma 
naturalmente irregular. Dejando de lado 
los tratamientos formales, tales como la 
jardinería ornamental, el desmoche y el 
entretejido, entre otros, se considera que 
la poda permite que un árbol se convierta 
en el mejor espécimen de su tipo que 
sea posible. 

Lo mismo es válido con respecto al ta- 
maño: si tratamos un árbol como si fuera 
un seto y le damos un "recorte de pelo' al 
año, lo mantenemos pequeño pero al 
mismo tiempo se produce un crecimiento 
de una densidad antinatural y una forma 
desagradable. 


Principios para la poda 

* Siempre recorte las partes que estén 
marchitas, enfermas, dañadas o débiles, 
hasta llegar a la parte sana. Habrá que 
hacerlo en cuanto note que algo funciona 
mal. 

e Sobre todo es importante impedir la 


aparición de guías rivales. Algunas veces, 
una planta erecta joven, con un solo tronco, 
produce una rama muy fuerte, que crece 
hacia arriba y rivaliza con el brote princi- 
pal. Si no interviene, ambos competirán 
por imponerse, el tronco se bifurcará y el 
árbol perderá la forma. Conserve la guía 
situada más cerca del centro y corte la 
otra rama hasta el punto donde se junta 
con el tronco principal. 

* Elimine las ramas que crezcan en án- 
gulos irregulares: por ejemplo, hacia aden- 
tro, en dirección a la parte central del ár- 
bol, o atravesando otra rama. 

+ Cuando hay demasiadas ramas juntas, 
a veces es necesario entresacar un poco: 
haga una selección de las ramas más vi 
jas y córtelas para facilitar la penetración 
de la luz y el aire hasta el centro del árbol. 
De este modo, mejora el aspecto de la 
planta y disminuye el riesgo de plagas y 
enfermedades, que medran en el apretu- 
jamiento. El entresacado también sirve 
para rejuvenecer el árbol, porque se cana- 
liza la energía hacia las demás ramas y 
hacia la producción de nuevos brotes. 
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